
LA PATRIA DE MONTEAGUDO 

Al Pbro. Dr. Pablo Cabrera 

I 

En el número 6 de la "Revista de la Universidad Nacional 
de Córdoba",-correspondiente al pasado agosto que recién llega 
a mis manos,-acabo de leer su interesante resumen de probanzas 
históricas, acerca de la naciona'lidad argentina del ardiente após­
tol de la revolución por la independencia suda'nericana, para 
contrarrestar la prédica de ciertos escritores perú-boÚvianos, co­
mo don Enrique Finot que, impermeable a la luz de la nueva 
documentación, sigue repitiendo la conseja de que Monteagudo 
nació en Chuquisaca y ·que los argentinos carecemos de docu­
mentos fehacieJ?tes para justificar su nacimiento en territorio 
nuestro. ( I ) . 

1 

Estimo por tantd en extremo oportuna y necesaria la divul-
gación de las noticias por Vd. coordinadas, y lo agregado con su 
diligente labor de rebuscador, como los importantes datos res­
pecto del origen tucumano de su primo el cura Medina, que vie­
nen a reforzar la difundida creencia que atribuye el nacimien'to 
de Monteagudo en el suburbio de Tucumán, sobre ese Campo 
de las Carreras que más tarde ilustraría Belgrano con los lau­
reles de una de las más espléndidas victorias de la revolución, 

(1) "El Tiempo", de Lima, julio 8 de 1917. 
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como lo suponía el historiador Fregeiro en su "Ensa:yo biográ­
fico" de Monteagudo el año 1879. 

La nave que conduce los restos del célebre confi·dente y mi­
nistro de San Martín,-asesinado villanamente en una callejuela 
de Lima por los amigos de Bolivar,~no tar.dará en arribar a 
éstas pl;¡,_ns; y nuestra Junta de Historia y Numisrriáti:::a Ame­
ricana se dispone a inaugurar la estatua del prócer en e! Parque 
de los Patricios·, frente' a ·la caUe ~que ya perpetúa sU: nombre. 

Cenviene de consiguiente a nuestro derecho traer al debate 
las pret~nsiones de los escritores del alto Perú, .para averiguar si 
es en verdad una "sorpresa de mal género" el homenaje que pre­
paramos al patricio, como afirma el escritor don Enrique Finot 
protestando desde las columnas de un diario de Lima, por la en­
tre~~ de la,s cenizas de Monte.agudo hedha por el gobierno pe­
ruano . 

. . ...• •Ei señor Finot no aporta al viejo pleito un solo aflgumento 

n~Jevo, nada propio ni cosa alguna ·que yá no se haya dicho o 
reba{ido. Se limita 'a reeditar la, .peregrina tnducción. silogística 
del escritor boliviano don Valentín Abecía: est:;u1'do probado que 
los padre.s de Monteagudo se casaron en· Chuquisa.ca, y siendo 
es~e hijo h~bido en ese matrimonio, lue.go debió nacer en dicha 
ciudad. , (.2) 

(2) lnaúg'uración de la estatua del coronel doctor José Bernardo 

Monteagudo en el centenario de la revolución de Mayo, Sucre 1909. El 

b~ve. 'op'ú~culo contiene el dis;curso oñ!!ial en la inauguración del monu­

mento áJ (brillante tribuno; el autor, que· desde ún cuarto de siglo atrás 

nq~ venJa ame~a,~ando ·que pqseía . en su gaveta la partida natal, des­

p~dició !l;q~eUa oportunidad splemne y única, limitándose a .ofrecernos 
el JlíCta del 1Ilatrimonio de los padres, celebrado en 1786; e~ la cual fin­
ca su risueña teoría: el hijo nació allí po·rque sus prog~.nitores allí se 
caSa:ron ... 

Mucho ante,s que el Sr. Abecía, otro papelista boliviano don Samuel 

Vélazco Flor, también anunció poseer copia certificada del asiento bau­
tismal-sin publicarlo por cierto hasta la fecha-y del cual resultaba 
que, el nacimiento tuvo lugar en Chuquisaca siendo eristia.nado el ,pá.r-

AÑO 4. Nº 10. DICIEMBRE DE 1917



El monumento a Monteagudo. 

Maquette del escultor G. Eberlein 
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A esto se reduce lo que el protestante llama "prueba incon­
trovertible". 

Desde luego, el casamiento en un lugar no indica vencidad 
permanente en él, ni autoriza en buena lógica la certidumbre de 

que los hijos procreados hayan de nacer en dicho lugar. Se sabe 
por .la documentación existente en los archivos de Buenos Aires, 
Jujuy y Tucumán,-mencionada en la obra de Fregeiro,__,que el 
padre de Monteagudo era español, que fué soldado de dragones 
en las tropas del virreinato de Buenos Aires, que fué alcalde en 
Jujuy, ·que estuvo en esta ciudad cuando las invasiones inglesa!) 
y ~scendió a capitán, y que en 1825 residía en Tucumán donde 

testó; de todo lo cual se infiere que debió hacer la vida ambu­
lante a que lo obligaban los acontecimientos de la época, lo que 
derrumba el endeble andamiaje del silogismo chuquisaqueño sO:­
bre la supuesta permanencia de la familia en Cttuquisaca. 

Después de la copiosa divulg~ción de la c<l,rta de Monteag~­
do, fecha agosto 27 ·de 1809, al cura de Sica-Sica el patriota t1l­
c\ltnano don José Antonio Medina, a quién con el tono cordial 
llam<l, :· "primo, paisano y amigo" --.que V d. ha reproducid~ 

cuyo original autógra.fo existe en el Archivo Nacional en un 
lega jo intitulado: "Cartas, proclamas y borradores del cura M e­
dina", me parece una ter1quedad candorosa empeñarse en negar 
el origen argentino que en dicho docll'mento se confiesa. 

Esa carta no era inédita; fué reproducida en la página 72 
de un folleto titulado: "Apéndice a los documentos ¡J)ublicados 
en la obra de G. René Moreno. Ultimas días colonia1es dea 
Alto Perú. Colección formada por Adolfo Durán". Buenos Ai­
res, establecimiento gráfico A. Cantiello, 1909. 

En el mismo año y por la misma imprenta, otro es.critor bo-

"l?'lllo en julio 14 de 1,7~5. Esta fecha no acomoda como se ve, con 1¡.¡. 

del matrimonio, y descabala la teoria del Sr. Abecia, porque resulta 

que el hijo habido d.entro del matrimonio chuquisaqueño se les escapa 

para aparecer un año antes .... Los mentirosos deben tener buena me­
moria, dice 'V;íctor Hugo. 
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liviano don Manuel M. Pinto h., dió a luz el estudio histórico 
"La revolución de la intendencia de la Paz en el virreynato del 
Río de la Plata", en cuyo .Alpéndice página CCXX reproduce la 
carta citada a fin de comprobar lo afirmado en la página 99 del 
texto, de que había encontrado mezclados en la revolución pace-

, ña "a dos tucumanos, Antonio Medina y Bernardo Monteagudo". 

Dos años después, nuestro colega de la Junta de Historia y 

Numismática Americana don Caros Y. Salas, en un bien infor­
mado artículo intitulado "La cuna· del Dr. Monteagudo", vol­

vió a reproducir la carta para anteponer!¡;¡. a las induciones anto­
jadizas de los escritores V elazco Flor, René Moreno y Abecía 

acerca del ·supuesto natalicio en Chuquisaca. ( 3). 
Y con el propósito de añadir" nuevas probanzas !Valederas a 

este pleito lugareño, presentó otra carta del año 1817-no men­

.cionada :por V d. en sus importantes apuntaciones-<que conviene 
reproducir a fin de aclarar el miste.rio que ensombrece 1<~. cuna 

del gran demagogo, a quien pintó Echeverría en el poema "Ave­

Uaneda", glorificando a Tucumán, con aquellos versos olvidados 

que, al decir de don Juan María Gutiérrez describen con rara oy 
armoniosa concisión er camino de aquel bello meteoro del delv 
de nuestra política, 

Y allí vino a la vida !\:fonteagudo, 
El de gran corazón e ingenio agudo, 
Del porvenir apóstol elocuente, 
Que entre las pompas del marcial estruendo, 
Fué desde el Plata hasta el Rimac vertiendo 
La fe viva y la lumbre de su mente. 

En la breve noticia que le consagró don Juan María Gutié­
rrez en sus "Apuntes biográficos de escritores, oradores y hom­
bres de ect::rlo rie 1a Rf1't,h1ir:::t .1\rgentin;:." (Bneno<> Aireg, r86o. 

(3) "La Nación", de Buenos Aires, diciem~re 19 de 1911. 
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Medalla de la junta· de Historia y Numismática Americana, 

acuftada en la iábrica nacional de medallas de C. y A. F. Rossi 
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página 140) dice que tuvo a la vista esa carta autógrafa de Mon­
tea;gudo dirigida a Rivadavia desde Burdeos, y la cual debe pa­
~ar en el corpus documental de la Biblioteca Nacional, pues está 
citada bajo el número 5157 del "Catálogo de manuscritos" (4). 

Dice así: 
"Señor don Bernardino Rivadavia---lParís, 23 Rue Lepelle­

tier.-Burdeos, mayo 1°. de 1817.-Compatriota ry muy señor 
mío: Ayer debió salir de Pouillac el bergantín Williams pa. el 
Río de la Plata, y aprovechándome de la ida de Vazqz. he escrito 
1argamente a nuestros buenos paisanos, que parecen poco dispues­
tos a acordarse de los ausentes. 

( 4) Haciéndose eeo de la leyenda infamante propalada por Riva Agüero, 
en el libelo famoso clasificado por Vicuña Mackenna de "baúl de pon· 

zoña y calumnias contra los hombres más altos de la independencia de 
América" (Catálogo razonado de la Biblioteca Beéche, pág. 330), de que 
era hijo de una negra esclava y un soldado eBpañol; don Juan Maria 
con la gracia elegante ·de su estilo insinúa que era mulato. "El doctor 
don Bernardo Monteagudo-dice-tuvo su humilde cuna en la ciudad del 
'Tw:m.mán, y e·s tradición que se hallaba, poT parte de la madcre, en el 
'Caso de aquellos de quienes dice Lo11e de Vega: 

Haberles dado el sol más fuerte 
En el común camino de la muel:'te. 

En carta a Pueyrredón, del año 13, datada en San Luis, transcripta 
por Gutiérrez, ya habia rechazado la innoble imputación escribiendo: 

"Yo no hago alarde de contar entre mis mayores, títulos de nobleza 
adquiridos por la intriga y acaso por el crimen, pero me lisonjeo de 
tener unos padres penetrados de honor, educados en el amor del traba· 

jo y decentes sin ser nobles'!. (Ob. cit., pág. 138). Esto es lo probable. 
Por lo demás las cláusulas del testamento del padre de Monteagudo, tan~ 
tas veces reproducido, desaut•orizan la absurda patraña acerca ~e su 
origen. Si hubiera sido hijo de negra esclava, como dijeron sus enemi­
gos, habria seguido la triste condición de la madre de acuerdo con las 
duras leyes vigentes por aquellos dias; la declaración de la Asamblea 

del año 13 sobre la libertad de vientres para los hijos de esclavos, tarda.­
ria aún más de un cuarto de siglo en llegar. 

Entretanto la leyenda del odio enconado continúa prosperando. Asi 
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"Siento !haber sido poco feliz en mi modo de expresarme 
sobre la comsn de Funes y Castro. Tampoco se lo que por des- · 
gracia pude haber dicho de Toledo que merezca la observación 
que V. se sirve hacer. 

"Cuanto más tiempo pasa menos me puedo familiarizar con 
e,ste pueblo ... Goce V. de las ventajas .de esa gran ciudad y sea 
tan feliz ·Como sinceramente lo desea su affmo. compatriota y 
sellVidor .-Monteagudo". 

•En los primeros meses de este año, el doctor Julio Peña an­
tes de desprenderse de una colección de documentos y folletos ra­
ros que iba a donar al Museo Histórico, los hizo imprimir en un 

!ll escritor dAU.eno >~lon Ernesto de la Cruz, en un libro recién apa,re.ctdo: 

E;pistolario de O'Higgins, Santiago 1917, se ensaña contra 1¡¡, memoria 

del muerto inel']lle que ya no puede de:v<q,lver go}pe .por golpe,---como el 

brioso .prulrudin sabia hacerlo,-'Cubriéndole de imputaciones injuriosas. A 

v.uelt<t dEl m]!Chas páginaJs, en efeeto, !LSOma su diatriba rencorosa co•ntra 

"el mulato servil y criminal que hacía sielll(Pre .su aparición CQmo elf 
}>Uitre sJ olor de los cadáveres" (pág. 101 y passim); y todo a prOtPósito

1 

del fusilMUiento de los hermanos Juan J•o•sé y Luis Carrera, ejeeutados 

en Mendoza el 8 •de abril de 1818, previo proceso donde se comprob6 

su complot revolucionario para apoderarse de San Martin y O'Higgins; 

y en el cual si bien Monteagudo figura como asesor letra,do no es suya 

la responjlabilidad ex.clusiva, sino del tribunal que 'les condenó a muer-

te como conspiradores .contra el orden público, y del gobern3ldor Luzu· 

riaga que puso el cúmplase a la senten.cia y la mandó ejecutar. Por lo 

demás, el héroe chileno en cuyo honor se ha publicado el libro, aconsejó 

sin reticencias su ejeeución: "Un ejemplar castigo y pronto--escribía a 

San Martín-es el único reme•dio que .puede cortar tan grave mal; de­

'Saparez•can de ·entre nosotros los tres inicuos Carreras, júzgueseles y 

mueran, pues lo mereeen máJs que los mayores enemigos d~ América". , 

(Epistolario, carta de O'Higgins a San Martin fecha septiembre 9 de 
1817, pág. 122). ¿Por qué eehar entonces toda la res.ponsabilidad de la 

muerte, sobre "el alma negra de aquel mulato feroz y la torpe debilidad 

Elel gobernador Luzuriaga", como lo hace el escritor chileno, eu nota 

al pie precisamente de esa carta denunci!lldora de la participación di­
recta de O'Higgins? .. 
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elegante volumen rotulado "Documentos '/Lntiguos", para ofre­
cerlo a los estudiosos del pasado argentino. 

Precisamente, entre sus páginas se registra un interesantí­
si'mo epistolario inédito de Monteagudo, formado por cinco car­
tas dirigidas desde Burdeos a Rivadavia, residente en París a la 
sazón, ·que comprende el espacio transcurrido del día 7 de ene­
ro al 20 de agosto de 1817; en las cuales, a cada paso, informán­
dole de las cosas de Buenos Aires por las noticias de las gace­
tas, y de la marcha de la revolución tema predilecto de sus ca­
vilaciones, vuelca en aquellas carillas presurosas el sentimiento 
arraigado de su amor a la tierra natal. Así en la del S de febre­
ro exdama al pronto: "nuestro país es lo mejor de América". 
Y más adelante, en la misma carta le pinta la congoja que le con­
tunba con el cuadro: "de la miseria y la terrible idea de un por .. 
venir incierto, ante el tedio habitual que produce la inacdón y el 
aislamiento a que estoy forzado". 

Oigamos aún este otro pasaje :final .• tan sincero y conm<r 
v·edor que no se lee sin recóndita emoción: "Mi amigo, ¡qué te­
rrible es haber llegado a la mitad de la carrera de la vida, y n(;) 
tener ni medios para subsistir, ni protectores a quien ocurrir fue­
ra de la angustia de ser espectador remoto de la lucha, en que e.l 
hombre tiene más días .a pe·kar, y a estar fuera del combate 

hast.a wencer o morir!" (S). 
Se diria que el alma atormentada del' fogoso demagogo, es­

tá palpita11do toda entera en esas páginas dolorosas, al ~razar 
palabras tan altas y virilí.'is con ,el presentimiento .del saeri:fido 

de su vida. 
La correspondencia se trunca con 'la carta del 20 de agpsto, 

en la cual se despide de ;Rivadavia anunciándole que va a partir 
paFa Buenos Aires, en la fragata "L' Entreprise", pronta a zar­
par del puerto de Poui11ac. El desterrado ViOlaba a la patria pa-

(5) Documentos antiguos. Buenos Air.es, 1U7, imprenta de Iosé 

Tragant, calle Belgrano, 472, ~!igs. 371 a ~mt 
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ra correr al lado de San Martín, del qne no haJbía de separarse 
más; y es sabido que solo después del alejamiento voluntario del 
libertador, sus enemigos de .Lima pudieron vencerle .eliminándo­
lo de la escena política, por medio del puñal de un mercenario, 
para extinguir la llama que brotaba de su cerebro maravilloso. 

Cumplíase así el aciago presagio escrito sin flaquezas de áni­
mo con su probada hombría, de ir a pelear sus días hasta ven­
cer o morir ... 

II 

Del estudio combim¡;do de estas piezas surge con plena evi­
dencia una reiterada confesión del origen argentino de su autor. 
Dirigiéndose al cur~ Medina-nativo de la ciudad de Tucumán 
como acaba de demostrarlo Vd. documentalmente~con ese len­
guaje familiar que autorizan los vínculos del parentesco y la ca­
maradería cultiv~da en la misma villa natal, le llama: "afectísi­
mo, primo, paisano y amigo". Cuando escribe al porteño Riva­
davia, ·con quien no tiene amistad, le dice con eX'quisita corte­
sía: "Compatriota y muy señor mío", y termina las epístolas: 
4 'su affmo. compatriota y servidor". 

El vocablo paisano se aplica generalmente al conterráneo o 
nati;vo del mismo lugar ; pero la voz castiza define también al 
que es del propio país. De manera que Monteagudo, hombre doc­
to en letras, empleó correctamente la palabra con el primer sig'7 
nificado cuando titula paisano al cura tucumano Medina, porque 
ambos' eran hijos de Tucumán; y en el sentido más amplio de 
naturales de un mismo país, al dirigirse a Rivadavia diciéndole 
,que ha escrito largamente "a nuestros buenos paisanos", es decir 
ar.gentbos, Y todavía acentúa con mayor precisión el c-oncepto 
de su argentinidad, al titular al ilustre hombre público, "compa­
triota", vale decir de la misma patria. 

La carta que dejo transcripta y las cinco reproducidas por 
e1 doctor Julio Peña fueron escritas en r8r7, un año después 
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Num. S? t'ag. Sí 
.:t..t.~~ ±.t. ~t.±. ±,j;.j:,~: j:.j;.~ t. ~'t.;t, ~.:t. x..x. ;U: 

MARTIR, O LIBRE~ 

LUNES 

2) DE MAYO DE •Sr2. 

Rempub!icam, 1Jitamque omnium vestrum .... ho­
dierno die, deorum inmorta!imn summo ~ga vos 

amore .... ex flama atque firro, ac pene ex. -
faucibus fati ereptam·, et v"bh conserv.:z.­

tam ac restitutam z•idt:t is, 
Cicer. in L. Catalioaw 111. lo exord (J) 

ENSAYO SOBRE LA REVOLUCION DEL RTO 
tltla Plata dudt ti 25 dt mayo de z8o9. 

¡Qué tranquilos vivían los tiranos, y que comento~ 
Jo\ pueblos COI'l ~U esclavitud antes de esta época ntemora­
ble 1 Patecia que nada era capn de turbar la arb"raria p() • 
5e&lon de aquellos, ni menos despenar á estos de m estll(>'i• 
do adormecimiento. ¿Quién se atrevía en aquel tiempo á 
IIUrar la~ cadc:Jus con desdén, sin hacerse reo de un enorme 
atentJd:> contra l~ autoridad de la ignorancia? La f.~nática 
y embrutecida multitud no solo graduaba por una sacrílega 
quimera el mas remoto designio de ser libre, si11t> que res· 
petaba la esclavitud como un don del cielo, y postratict en 

(a) Hé qaerido tributar á la religiosa memoria de CJtl 
lia nationaJ. el obsequio de 'Variar el ttma dt m; ptriodico. 
"'utt numtro pa~a retrata,. de un solo rasgo tot/a! la~ 
'ltlltaj"s IJ"' ha ¡rodúddo uta mtmorable re-vohifion. 
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nitos que en todos los pueblos visten la máscara de indife. 
rentes. ¿Pero entre estos quienes son lo> mas culpables~ 
Los eurdpeos no, porque al fin es natural que 5Íentan per. 
der lo que creyeron poseer e terna mente: pera los america. 
nos! Y o no creo que ellos tengan bastante sangre para ex. 
piar sus crímenes, y la indulgencia coa estos es el supremo 
crimen que puede r.ometer el gob1erno. 

Pero yá que en este dia cdcbramos la gloriosa memoria 
del 25 de mayo de 8 !o deb~mos reflel!ionar antes de asistir 
á los espetáculos y fiestas públicas que todas las f,ttigas, 
angustia~, sobresaltos y pn vaciones que hasta hoy hemo¡ 
sufrido, son otros tantos motivos que nos empeñan á con. 
tinuar la ol:)ra dt: nuestra salud con firmeza y con cora¡e: 
reflexionemos que la sangre derramada por nue;tros ca m. 
peones en las llanuras d~: Huaqui, en los campos de Aro. 
ma, en las inmediaciones ne A mira y.a, en las margenes Jet 
rio Suipacha, en las quebradas del Nazareno y en la glo­
riosa accion de las Piedra> grita por la venganza y el c~stlgo 
de nuestros orgullosos opresores. Y si nos creemos d1gnos d.:l 
nombre americano vamos 1 vamos quanto antes á extermi· 
nar á los mandatarios de Montevideo, á confundir al protervo 
Goyeneche, y salvar á· nuestros hermanos del imper1o de 
la manía: fu11cionarios públicos, guerreros de la patria, le­
gton~s cívicas, cuidada nos de todas clases 1 pueblo ame· 
ricano ju_rad por la memoria de este dia, por la sangre do 
nuestros martires, y por las tumbas de nuestros antepasados 
no tener jama> sobre los labios otra expresion que la tll· 
dependenciJ, ó el so pulcro, la 'L IBEBT AP ó la muerte. 

Casi siempre queda burlado el zelo por la. insuficien­
cia de sus esfuerzos, y el que desea ser mas util acierta 
menos con los medios de comegu1rto: sea este ú otro el m o. 
tJ vu que me anima, ~uspendo desde hoy este periodico con 
la tJnÍ~:a ¡atisf~cdon de haber di<ho quanto siento á be· 
ncficio de la causa de mi patria : SI 110 stempre ha sdo 
con ventaja, por lo menos mis d~seos nunca han sido otro~: 
En fin triunfo la LlBE!lT A.!>, y--sea lo que fuere de la o pi· 
nhJU de algunos acerca de las mias. 

llutnos AJrcslmpr(nfa d( NHíos E:rpóJitos. 

Ultima página del «Martir o Libre>> publicado en Buenos Aires 

por Monteagudo, en que proclama su argentinidad 
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de haberse definido nuestra nacionalidad con la solemne decla­
ración del Congreso de Tucumán; no podía pues llamar paisanos 
y compatriotas un nativo de Chuquisaca a los argentinos Medina~ 

Rivadavia, Funes y Castro Barros; y Monteagudo sincero hasta 
la violencia no era hombre de cometer tales simulaciones. 

Si bajo su firma, dirigiéndose a tan distinguidos compatrio­
tas mezclados con él en la empresa emancipadora, ha confesad(} 
su origen, es po~que se sentía con la emoción patricia de la tie­

rra donde se abrieron sus ojos a la primera luz, y en la que van 
a reposar al fin tras las crueles peripecias de su dramático des­
tino, que conoció el baldón, la injuria y la leyenda infamante ur­

dida por la envidia de sus émulos, pero sobre las cuales se alza 
depurada por el martirio, la gloria de su espíritu ardiente de pa­
triota echado sin una flaqueza a la hoguera revolucionaria. 

En presencia de estas categóricas declaraciones confirmato­
rias de su nacionalidad,-divulgadas por el libro y la pren.sa,­

que el escritor Finot no podía ignorar: ¿podrá seguir repitiendo, 
sin evidente demasía, que hemos realizado "una sorpresa de mal 

género" al reimpatriar las cenizas de uno de los más eminentes 
periodistas y hombres públicos de la rervoludón argentina? .. 

Falta, es cierto, la partida bautismal, la prueba por excelencia 
de la filiación pero no la única como es sabido, puesto que puede 
suplirse con otros elementos de convicción, emanados del propiO' 
interesado o de sus contemporáneos que le conocieron y trata­
ron, y que tenían por tanto motivos fundados para saber los de­
talles referentes a su vida. 

Tal ocurre, por ejemplo, con el general don Get'ónimo Es­
pejo, compañero de armas de Monteagndo en el ejército liberta­
dor de San Martín, quien confirma su nacimiento y origen en la 
ciudad de Tucumán con datos extraídos del Juzgado de 3.1quella 
ciudad por el doctor Uladislao Frías; y con las interesantes "Tra­

diciones orales" coordinadas por el historiador don Vicente G. 
Quesada, en las cuales confirma idéntico origen en presencia de, 
los datos y antecedentes acumulados, a solicitud del literato chi-
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1eno don Benjamín Vicuña Mackenna para escribir la biografía 
<lel doctor Monteagudo. Ambas cartas fueron escritas por Es­
p.ejo y Quesada para la "Revista del Paraná", en agosto y di­

ciembre de f86o, y es:tán reproducidas con el sugerente título de 
"Páginas olvi?adas", en "La Nación" de jlfnio 30 de I9II. 

Tampoco conocemos la partida del nacimiento de San Mar­
tín, ¿y quién se atreve a dudar hoy, cuando en el acta de espon­
sales dedaró ser natural del pueblo de Y apeyú en las Misiones? 

En mi estudio crítico "La casa natal de San Martín" re­
produje en facsímil dicho documento, y expresé la creencia de 
que el acta bautismal debía buscarse en los libros del regimiento 
mandado por su padre, porque los militares gozaban de ese pri­
vilegio de fuero en la época; hecho que se encuentra corrobo­
rado con la de Rosas, que no aparecía en. los libros parroquial~s 
de Buenos Aires, y fué encontrada en el registro del batallón a 

que servía su padte, habiendo efectuado el bautizo el capellán de1 
cuerpo doctor Pantaleón Rivarola. ( 6). 

Entre los datos acumulados en el "Ensayo biográfico" del 
eoncienzudo historiador Clemente L. Fregeiro, se consigna que 
don Miguel, el padre de Monteagudo, se encontró en Buenos 
Aires cuando las invasiones inglesas siendo nombrado capitán de 
milicias el año I I. No es aventurado imaginar que era ya mili­

tar por los años en que se supone nacido su hijo Bernardo-:-1785 
más o menos,~y si residía en Tucumán y allí tuvo lugar el na­
cimiento, bien pudo hacerlo cristianar por el capellán del cuer­
po a que pertenecía. ( 7) 

¿N o existirá en el archivo de aquella ciudad algún libro de 
registro de las tropas allí acantonadas por esa época? O entre 
los expedientes judiciales, que según el testimonio del doctor 

(6) Juan A. Pradére, Juan Manuel de Rosas, su iconografía. Bue-­

nos Aires 1914, pág. 11. 

(7) C. L. Fregeiro, oo·n Bernardo Monteagudo, ensayo biográfico. 
·Buenos Aires, !1879, pág. 20. 
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Uladislao Frías que los vió--mencionado por el general Espejo 
en la carta a Beéche-existirán las actuaciones referentes a Mon­
teagudo, sin duda, por la cesión de derechos a la herencia ges­
tionados por don Francis<;o Ugarte, a estar a una noticia 4e don 
Domingo de Oro, digna por Ia procedencia de ser tenida en 
cuenta? 

Quizás entre esos legajos de papeles polvorientos yace ocul­
ta la clave para desgarrar el misterio, que cual hado maldito en­
sombrece su origen, y ha dado pábulo a la rencorosa leyenda 
propalada por el odio de sus enemigos, hoy disipada en gran 
¡parte con la documentación que va saliendo a luz, y que cada día 
arroja nuevos indicios sobre la cuna tucumana del prócer. Pero 
hay que seguir esos rastros hasta completar la investigación, aun­
que sea por el puro .placer mental de confundir a los que conti­
núan negando como el señor Finot. 

V al dría .la pena que nuestros compañeros de la Junta de 
Historia y Numismática Americana, los doctores Juan B. Te­
rán y Ricardo J aimes Freire, v·ecinos de Tucumán, tentarán 1a 
búsqueda, hoy que el nombre y la gloria de Monteagudo han 
vuelto a resonar trás el largo olvido; y cuando su estátua, con 
la consagración suprema del bronce, va a erguirse en la ciudad 
forjadora del rayo revolucipnario, a cuya causa ofrendó el pala­
dín soherbio,-cuya p(ltria se disputan tres repúblicas que él ayu­
dó a lihertar,---'el culto ardiente de su corazón y de su pluma. 

MARTINIANO LEGUIZAMON 

Buenos Aires, noviembre 20 de I9I7. 
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